
Perceptores del Subsidio de Desempleo

Agrario y de la Renta Agraria 

en el sur de España: 

evolución, diferencias territoriales 

y estructura por edad y sexo

Eugenio Cejudo García, Francisco Antonio Navarro
Valverde y Juan Carlos Maroto Martos

Universidad de Granada

DOI: 10.4422/ager.2015.16

Páginas: 33-72

ager

Revista de Estudios sobre Despoblación y Desarrollo Rural
Journal of Depopulation and Rural Development Studies

Ager 20-02-Cejudo02_Ager 5,1+  02/04/16  19:04  Página 33



Perceptores del subsidio y de la renta agraria en el sur de España: 
evolución, diferencias territoriales y estructura por edad y sexo

Resumen: Trascurridos treinta años de la implantación en Andalucía y Extremadura del Subsidio de
Desempleo Agrario y de la Renta Agraria, sus perceptores han sufrido cambios significativos en relación con su
cuantía, su perfil sociodemográfico y su distribución espacial, tanto a nivel provincial como municipal, que es
conveniente analizar. Los cambios normativos producidos, en consonancia con los socioeconómicos, las dife-
rentes estructuras demográficas y productivas –agraria y no agraria– de los territorios en los que residen, el
tipo de prestación que reciben y, en última instancia, la importancia que su cobro tiene dentro de la unidad
familiar están detrás de estas disparidades evolutivas y socioterritoriales de sus beneficiarios. La actual crisis
económica y la vuelta a la actividad agraria como sector refugio, y con ello al cobro de estas prestaciones, es
otro aspecto que no conviene minusvalorar.

Palabras clave: Subsidio agrario, renta agraria, mercado de trabajo, desempleo, Andalucía.

Beneficiaries of agrarian subsidies in southern Spain: 
evolution, territorial differences, and age and sex structure

Abstract: Thirty years after the implementation of the agrarian unemployment subsidy in Andalusia
and Extremadura, we find that beneficiaries have undergone significant changes according to subsidy
amount, demographic profile and territorial distribution, both at provincial and municipal level. Social his-
torical disparities among beneficiaries are explained by legislative changes, socio-economic transforma-
tions, demographic and economic (agrarian vs. non-agrarian) structures at the local level, the kind of
benefits that are received and the importance that these payments have for the household economy. It
must also be considered the effect of the current economic crisis and the subsequent return to agriculture
(and to the receipt of agrarian subsidies) as a last-resort activity.
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Introducción, objetivos y fuentes

Tres son, a nuestro entender, los aspectos básicos que sirven para comprender la
aparición y relevancia que el Subsidio de Desempleo Agrario (SDA)y la Renta Agraria (RA)
juegan en Andalucía y Extremadura a partir de 1984 y 2002, respectivamente: la deno-
minada “cuestión agraria”, la situación del mercado de trabajo, especialmente del agra-
rio, y el desigual sistema de protección establecido para los trabajadores de este sector.

En primer lugar,  la “cuestión agraria” era el correlato de una estructura de la
propiedad de la tierra tremendamente desequilibrada y de una aspiración identitaria del
jornalero a su posesión, que jamás se resolvió estructuralmente (Talego, 2012). Al con-
trario de lo que se pudiese suponer, la aprobación de reformas agrarias, consagradas en
sus diferentes Estatutos, jamás supusieron un cambio significativo en su “reparto”, al
ser concebidas como simples proyectos de modernización productivista1. Distribución
de la propiedad de la tierra que, si bien tradicionalmente ha sido utilizada por la histo-
riografía como la “principal expresión” de la desigualdad social en el interior de la zonas
rurales, en los últimos años está siendo cada vez más discutida desde esa perspectiva
(González de Molina et al., 2014; Garrabou et al., 2014), por lo que se plantea la 

1• En 1984 en el caso andaluz y en 1986-87, a través de la Ley sobre la Dehesa y la Ley sobre Tierras
de Regadío, en el extremeño.
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necesidad de abordarla desde nuevos planteamientos y dimensiones que incorporen a
la tradicional equidad social, la defensa de la sostenibilidad a la hora de producir y ali-
mentarnos (Arnalte et al., 2012; González de Molina, 2014).

En segundo lugar, es desde la perspectiva del mercado de trabajo agrario desde
donde más se ha publicado sobre el necesario papel social desempeñado por el SDA.
Mercado de trabajo definido primero como “profundamente segmentado”, caracteri-
zado por una gran  concentración de la oferta de trabajo por el sector social detenta-
dor de la propiedad de la tierra; un excedente estructural de mano de obra que permite
atender a la demanda en períodos concretos; una fuerte eventualidad y estacionalidad
en el trabajo; poca o nula cualificación de la mayor parte del contingente de asalaria-
dos agrícolas; bajo nivel de retribución salarial, lo que genera una perenne situación de
precariedad en la economía doméstica lo que convierte su cobro y su regularidad en
“un recurso monetario imprescindible” (Palenzuela, 1992: 218); débil representación
sindical y permanente situación de complementariedad (Gavira, 1992; Baigorri, 1994;
Delgado y Gavira, 2006). Segundo, como elemento “distorsionador” del mercado tra-
bajo agrario de Andalucía y Extremadura (Cansino, 2003; García, 2004, García y
Troncoso, 2011), marcado por las importantísimas “diferencias territoriales” que supone
el paro agrario en nuestro país, aspecto este que  en 1984 justifica la implantación del
SDA (Cansino y Gómez, 1997; Gómez y Prieto, 2003; Fernández-Cavada; Martín-
Fernández y Ortuño-Pérez, 2007). Por último, su papel en el mantenimiento de una
población, de forma eventual y temporera y bajo el prisma de la movilidad y el noma-
dismo, como fuerza de trabajo para otras actividades económicas no agrarias, denomi-
nadas por  Sánchez (1980) como “complejo agricultura-construcción-hostelería”.

En otros casos los trabajos se han centrado en el papel del SDA en los sectores
más intensivos en mano de obra del litoral andaluz, en relación con la inmigración que
encuentra trabajo –legal e ilegal– en la actividad agraria (Avellá y Vega, 2002; Gualda,
2005; Díaz, 2009; Torres et al., 2014; Márquez, 2014), desplazando a los trabajadores
autóctonos que logran mejor remuneración en otros sectores como la construcción y
los servicios, lo que es entendido por Pumares (2006) como una situación de “movili-
dad social ascendente”. Tras la actual crisis, este proceso parece haber revertido pero
no de forma completa ya que persiste, por parte del trabajador nacional, “una valora-
ción marcadamente desfavorable de las condiciones laborales del sector” al que sólo
se recurre “después de haber agotado cualquier otro recurso, desde el subsidio por
desempleo hasta la ayuda económica y asistencial puesta en marcha por la red fami-
liar” (Escobar et al., 2012: 214-215). En esta misma línea han de señalarse los trabajos
que ponen el énfasis, total o parcialmente, en el papel de la mujer dentro del sector
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agrario y, claramente y en relación con él, su participación como perceptora de estas
prestaciones (García y Cruz, 1995; Langreo, 2004; Cruces y Palenzuela, 2006).
Importancia creciente cuando, con el devenir de los años, los cambios normativos, el
envejecimiento del colectivo y su feminización las convierta en su mayor perceptor. El
no haber salido del sistema, bien por no poder, bien por no querer al acarrearle una
movilidad territorial a la que no siempre puede o quiere acceder, y que la limita labo-
ralmente (Camarero, 2009), termina convirtiéndolas en el colectivo más numeroso.

En tercer lugar, la protección por desempleo que supone el SDA y la RA se
encuadra dentro las prestaciones “no contributivas” o “asistenciales”2. Esta protección
ha venido siendo considerada más como una “dádiva” que como un “derecho” al que
accede un trabajador tras cumplir con los requisitos que la Administración establece
para el cobro de dicha prestación, dentro del Régimen Especial Agrario de la
Seguridad Social (REASS)3. Ello da derecho a recibir una remuneración que equivale
al 80% del Indicador Público de Renta a Efectos Múltiples –IPREM– vigente, es decir
426 €/mes, durante un periodo máximo que varía entre los 180 y 360 días, atendiendo
a cuestiones relacionadas con la edad, las cargas familiares del perceptor, así como al
número de jornadas trabajadas y cotizadas en los doce meses previos a la situación
de desempleo.

Las históricas deficiencias del REASS le otorgan “un carácter residual y asisten-
cial respecto del tratamiento que se le ha dado a los demás trabajadores” (Romero,
2009: 597). Ello se traduce en la necesidad de crear otros programas para intentar
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2• Aquellas establecidas por parte de los autoridades públicas para proteger a los ciudadanos en situaciones
de necesidad social, y que no requieren para su concesión de la acreditación previa de periodos de coti-
zación, siendo su financiación diferente a las contribuciones de empresarios y trabajadores.

3• a) Estar dado de alta en el REASS en situación de alta o asimilada y al corriente del pago de la cuota
establecida. b) Tener domicilio en algún municipio de Andalucía o Extremadura. c) Tener 16 o más
años y no haber cumplido la edad mínima que da derecho a obtener una pensión contributiva de
jubilación, salvo que el/la trabajador/a no haya cotizado lo suficiente para ello. d) Carecer, en el
momento de la solicitud y durante la percepción del subsidio, de rentas individuales anuales supe-
riores a las del Salario Mínimo Interprofesional vigente, y no superar el límite familiar de rentas esta-
blecido. e) Inscribirse como demandante de empleo y suscribir el compromiso de actividad. f) Tener
cotizadas un mínimo de 35 jornadas  en el REASS en los doce meses anteriores a la situación de
desempleo. g) Haber percibido el subsidio en algunos de los tres años anteriores a la fecha de soli-
citud. Ese carácter “especial” y “diferente” del REASS en la protección por desempleo se configuró en
la Ley 38/1966 de 31 de mayo -que se crea el REASS- al englobarla dentro de un conjunto de medi-
das, denominadas “ayudas”, que pretendían servir de sustitutivo al carácter estructural de esta pres-
tación para el caso de los trabajadores de la industria y los servicios.
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paliarlas (Castiñeria, 2001)4; o en una menor cuantía de las pensiones que dichos tra-
bajadores reciben, equivaliendo históricamente el 50% de las establecidas para el
Régimen General5. Hecho trascendente, no sólo para el bolsillo de los pensionistas,
sino también en términos sociales y territoriales, dado que “el Sistema de Seguridad
Social vigente bajo el principio de Caja Única es uno de los principales mecanismos de
redistribución de la riqueza en España que ayuda a mejorar el objetivo de cohesión
social y territorial (…) permitiendo un ejercicio de contributividad a la vez que de soli-
daridad a nivel personal, sectorial y territorial, difícilmente alcanzable con sistemas
alternativos” (García, 2011: 157). Es a través de la Ley 28/2011 de 22 de septiembre6

cuando se procede a la integración del REASS al Régimen General de la Seguridad
Social como un Sistema Especial, equiparando progresivamente los derechos de los
trabajadores agrarios en términos de cotización, prestaciones y protección, a la vez
que mantiene la especificidad de Andalucía y Extremadura en relación con el SDA y la
RA, según su Disposición adicional tercera, apartado 2º. 

Teniendo en cuenta lo anterior, nuestro objetivo y aportación con este trabajo,
pretende ser dar a conocer los cambios sociodemográficos que sufre este colectivo
pasados 30 años de implantación, así como su desigual importancia territorial a escala
provincial y municipal. Partimos de la hipótesis de su carácter heterogéneo y cam-
biante cuando se analiza su estructura por sexo y edad, al amparo de los cambios
demográficos, económicos y normativos de la prestación que cobra.

Los objetivos específicos que nos proponemos se concretan en:

a. Reseñar, brevemente, los cambios normativos básicos que han marcado el
desarrollo de estas prestaciones, por su importante capacidad explicativa a
la hora de comprender la evolución cuantitativa y el perfil sociodemográfico
de sus perceptores.

b. Analizar la evolución de los perceptores de SDA y de RA atendiendo a su
número, edad y sexo.
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4• Caso del no reconocimiento de la jubilación anticipada, cubierta por el programa europeo de la PAC
ad hoc.

5• En 2013 la pensión media de jubilación en el Régimen General ascendió a 1.130,33 €/mes y en el
Agrario a 580,87. La pensión media por incapacidad permanente fue de 958,13 y 500,27 €/mes res-
pectivamente. En cuanto a la cotización, la base media en el Régimen General es de 1.700 €, mien-
tras que la base media de cotización en el REASS es de 986 €.

6• http://www.boe.es/boe/dias/2011/09/23/pdfs/BOE-A-2011-15038.pdf
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c. Representar y cartografiar estas variables a escala provincial y, siempre que
ha sido posible, municipal, mostrando las importantes diferencias entre unos
y otros territorios.

Las fuentes de información utilizadas para el trabajo con datos municipales
para Andalucía, han sido, por una parte, los colectivos acogidos al SDA, proporciona-
dos por el Servicio Público de Empleo Estatal (SPEE) y el Servicio Andaluz de Empleo
(SAE), a través del Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía (IECA); por otra
parte, los nuevos perceptores de la RA, extraídos del SAE. Los datos a esta escala de
análisis sólo se han podido obtener a partir del año 2000, no habiendo posibilidad 
de acceder a información anterior a esta fecha para el conjunto de los municipios de
Andalucía.

Para los análisis provinciales y para el conjunto del colectivo objeto de estudio
se han utilizado tanto los Anuarios como los Boletines mensuales de Estadísticas
Laborales publicadas por el Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Del mismo modo,
se ha recurrido a la solicitud, para algunos aspectos concretos, de explotaciones a
medida por parte de los Servicios de Estadística de la Seguridad Social en relación con
las jornadas declaradas por parte de los perceptores, así como de los extranjeros que
percibieron SDA con anterioridad a 2006.

Las fuentes del Ministerio presentan importantes limitaciones derivadas, de un
lado, de la imposibilidad de obtener información municipalizada desde el momento de
su implantación en 1984 hasta 1999. Ello obliga a realizar un análisis provincial si se
quiere tener una visión completa de la evolución de sus perceptores así como de sus
perfiles sociodemográficos. La distribución por edad del colectivo también ofrece cier-
tas limitaciones ya que, desde sus inicios, se optó por grupos desiguales de edad,
siendo el de 25-54 años demasiado amplio y heterogéneo, y sólo a partir de 1995 se
ofrecen datos por grupos de edad quinquenales. Lo mismo ocurre con la nacionalidad
de los beneficiarios que no se recoge hasta 2006, siendo los extranjeros un colectivo
muy escaso al suponer el 1,5% del total, lo que equivale a 4.500 personas en 2013. La
principal deficiencia de las fuentes se encuentra en el grado de veracidad que tiene el
dato de las jornadas de trabajo declaradas y/o cotizadas por parte de los solicitantes,
ya que su cumplimiento es condición necesaria, entre otras, para su cobro. Asumiendo
que esta información es muy cuestionable, que ha ido mejorando al amparo de cam-
bios normativos y estadísticos, y de un mayor control del fraude, hace que algunos
autores desaconsejen su uso para una cuantificación del mercado de trabajo agrario
(Langreo, 2002), nosotros la utilizamos sólo en la medida en que la evolución de
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alguno de sus datos permite corroborar el distanciamiento entre el perceptor del SDA
y el mercado de trabajo7.

Evolución y periodización del número 
de perceptores

La primera cuestión que debería quedar clara, aunque no haga falta insistir
demasiado en ello, es que los perceptores de estas dos prestaciones por desempleo son
un porcentaje pequeño, variable y en los últimos años con cada vez menor significa-
ción en relación con los beneficiarios de la Seguridad Social de nuestro país. Ello se
debe tanto a su presencia cada vez más reducida (los 203.000 perceptores de 2013
están lejos de los casi 300.000 de 1989), como al incremento de los efectivos de otras
categorías. De hecho, en la actualidad sólo suponen el 7% de todos los beneficiarios
del sistema cuando llegaron a ser más del 25%. Es más, dentro de las prestaciones de
carácter asistencial, los perceptores del SDA y de la RA llegaron a representar el 55%
en 1984 frente al 15% de 2013 (figuras1 y 2).

Figuras 1 y 2. 
Distribución de los beneficiarios de prestaciones 
de la Seguridad Social en 1984 y 2013.
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7• Sobre los citados cambios normativos y estadísticos: (a) El RD 70/2000 de 21 de enero excluye de la
renta máxima exigida para el cobro de la prestación las procedentes del trabajo agrario eventual por

Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.
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Su evolución se refleja en la figura 3 y en el cuadro 18. El número de percepto-
res del SDA se incrementó desde su implantación en 1984 –casi 200.000 personas–
hasta rondar los 300.000 en 1989 y 1990. A partir de esos momentos se produce su
acelerado descenso hasta tocar suelo, apenas superando los 200.000 en 1992. Entre
este año y el 2003, cuando entra en vigor el llamado “decretazo”, sus valores fluctúan
entre los 220-225.000 perceptores; a partir de ese año se inicia el principio del fin de
esta prestación, así como el nacimiento y crecimiento de los perceptores de RA, esta-
bilizándose el volumen total de beneficiarios de ambas prestaciones en los 200.000. En
2013 los perceptores de SDA fueron 133.000 mientras que los de RA eran 63.500.

Figura 3. 
Evolución del número de perceptores del SDA y RA
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cuenta ajena, ya que  su inclusión distorsionaba el mercado de trabajo agrario; (b)El RD.459/2002 de
24 de mayo obliga al empresario a comunicar, con antelación al inicio de la actividad, el alta del tra-
bajador, así como en los seis primeros días de cada mes las jornadas realizadas por cada trabajador
durante el mes anterior; y (c) A partir de junio de 2003 las jornadas son las efectivamente trabaja-
das, cuando anteriormente eran las declaradas por el trabajador. De igual modo a partir de 1996 se
distingue la categoría 0 jornadas, antes incluida dentro del grupo 0-7.

8• La representación a doble escala en un mismo gráfico debe ser leída como una eficaz fórmula para
representar con nitidez en un solo gráfico las oscilaciones en la evolución de variables manteniendo
sus valores absolutos aunque presenten magnitudes muy dispares. 

Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración
propia.
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Otro hecho evidente es que la inmensa mayor parte de los perceptores son
andaluces y su significación se incre menta con el devenir de los años ya que, alcan-
zados los 40.000 en los años 1988-89, los extremeños descienden de forma casi cons-
tante hasta situarse en los últimos años en los 26.000. Más allá de las grandes cifras
señaladas, un aspecto que llama poderosamente la atención es que las tres curvas pre-
sentan un discurrir bastante similar entre ellas, salvo por la mayor intensidad con la
que los perceptores de Extremadura se incorporan en los primeros años, para ir per-
diendo peso posteriormente dentro del conjunto, al pasar del 18,8% en 1984 al
12,56% en 1990, porcentaje que mantendrá, con ligeras variaciones, en el resto del
periodo (López, 2003). Esta simetría en las oscilaciones, además de permitir establecer
fases en su trascurrir, se explica más por cambios normativos, que favorecen o redu-
cen el volumen de posibles beneficiarios, que por cuestiones ligadas en sí mismas al
mercado de trabajo, al menos en este nivel general de análisis (Román, 2004; Sánchez
y Vicéns, 2010).

En base a ello se podrían diferenciar 4 fases:

1. La primera entre 1984 y 1990 viene definida por el ascenso de los benefi-
ciaros que acumulan una ganancia del 54,3%. Dicho incremento es signifi-
cativo en Andalucía y bastante menor en Extremadura (65% en la primera y
11% en la segunda). Este se debe a los cambios que supuso la aprobación
del SDA frente al Empleo Comunitario9. Estos cambios establecieron su
carácter reglado e individual10. Ello, a su vez, favorece tanto el aumento de
la afiliación como del número de perceptores y la diversificación social 
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9• Surge por el RD. 2123/1971 y su objetivo inicial era de carácter asistencial, aunque se convirtió en
una dotación de recursos hecha a los Gobernadores Civiles para sofocar las movilizaciones jornale-
ras, lo que supuso que la protesta para reivindicar más fondos fuese la fórmula para conseguirlos
(Palenzuela, 1992: 217; 2000: 100-101; Gavira, 1992). Los fondos destinados en 1971 al Empleo
Comunitario fueron de 562 millones de pesetas; en 1982 un total de 24.256 de los que 19.592 fue-
ron para Andalucía, 4.431 lo fueron para Extremadura y 233 para otras provincias. Un año más tarde
las cifras de gasto casi se duplican al alcanzar los 42.512 millones de ptas. De ellas 33.861 corres-
pondieron a Andalucía, 7.968 a Extremadura y 682 a otras provincias. Todo este desembolso sirvió
para pagar más de 22 millones de jornales en 1982 y casi 30,5 en 1983 (Anuario de Estadísticas
Laborales, 1982-3).

10• En efecto, el SDA se dirige a los afiliados al REASS que cumplan ciertos requisitos, lo que sustituye su
anterior carácter discrecional por el actual carácter reglado, y, además se convierte en un derecho indi-
vidual, no familiar, lo que implica la posibilidad de acumular en una sola familia más de un subsidio.
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de quienes pueden acceder a su cobro, especialmente en el caso de la mujer
al convertirse en su principal protagonista.

2. La brusca caída de los valores, hasta tocar suelo en 1996 a niveles de 1984,
es lo que caracteriza a la segunda etapa comprendida entre 1990 y 1996.
Este descenso se convierte en desplome en el caso extremeño donde los
valores del año 1996 suponen el 69% de los registrados en 1984; por el con-
trario en el caso andaluz se superan en un 7% los del año de inicio. En este
contexto de fuerte descenso generalizado, los años 1992-94 ofrecen un
pequeño repunte –en torno al 10%–, más importante en el caso andaluz
que en el extremeño.

3. La tercera, a partir de 1997, señala un nuevo crecimiento hasta el año 2002,
momento en el comienza un nuevo y final descenso de los perceptores del
SDA. Durante ese periodo los valores se van incrementando a una media
anual del 5%. En esta etapa el comportamiento de las CC.AA. es similar con
crecimientos constantes y en porcentajes bastante similares en ambas: un
acumulado del 15% para el caso de Extremadura y un 22,6% en Andalucía.

4. La última es la que se inicia en 2002, y está marcada por una estabilidad en
los valores, si bien es cierto que éstos tocan suelo en 2009, repuntando leve-
mente hasta 2013 (del 102,1 en valores índices se pasa al 105,6 entre ambas
fechas). Ahora bien, esta “estabilidad” en las cifras a partir de 2004 encierra
dos tendencias dispares (figura 3). La constante reducción de los percepto-
res del SDA se compensa en términos cuantitativos con el incremento de los
perceptores de la RA, aunque en términos cualitativos el perfil sociodemo-
gráfico de ambos colectivos es muy diferente. No en vano, en 2013 éstos
representan el 34,27% del conjunto.
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Cuadro 1.
Perceptores de SDA y RA por provincia según números índice
(1984=100)

Años Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla Andalucía Badajoz Cáceres Extremadura TOTAL

1984 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1985 95,7 83,1 99,6 98,4 116,7 99,0 87,7 103,4 97,7 85,9 96,0 88,6 96,0

1986 151,1 97,3 120,4 135,7 172,6 123,0 110,5 128,2 124,2 99,2 124,2 106,1 120,8

1987 155,3 105,0 129,6 153,3 217,9 114,5 116,0 151,1 137,1 97,3 127,3 105,5 131,2

1988 180,9 108,7 154,3 173,6 272,6 128,0 123,5 167,4 154,4 99,2 154,5 114,4 146,9

1989 221,3 118,7 175,7 183,5 298,8 116,0 127,8 177,1 164,4 96,2 150,5 111,1 154,3

1990 223,4 111,4 176,5 187,4 303,6 109,0 132,7 181,7 165,1 85,5 147,5 102,5 153,4

1991 176,6 75,8 146,5 154,4 221,4 122,0 125,3 128,7 132,1 68,3 123,2 83,4 123,0

1992 157,4 66,7 135,2 130,2 156,0 115,5 112,3 98,2 111,5 63,0 111,1 76,2 104,9

1993 178,7 81,7 149,1 141,8 183,3 122,5 119,8 116,3 125,9 59,9 120,2 76,5 116,6

1994 168,1 85,4 152,2 140,1 196,4 120,0 116,0 120,4 127,5 60,7 125,3 78,4 118,3

1995 157,4 83,1 143,5 135,7 191,7 113,5 109,9 111,0 120,7 61,5 119,2 77,3 112,5

1996 144,7 76,3 129,6 130,2 159,5 99,5 104,3 92,2 107,3 56,9 101,0 69,0 100,1

1997 148,9 75,3 129,1 127,5 167,9 102,0 111,7 91,1 108,1 54,6 99,0 66,8 100,4

1998 163,8 74,0 137,4 126,4 167,9 110,0 117,3 100,2 113,7 52,7 105,1 67,0 104,9

1999 170,2 74,0 142,6 136,3 175,0 110,5 122,8 104,1 117,9 57,3 115,2 73,1 109,5

2000 180,9 79,9 148,3 139,0 203,6 117,5 121,6 114,2 125,3 63,4 122,2 79,5 116,7

2001 184,3 81,1 151,2 143,0 211,4 123,1 122,3 124,9 130,7 66,2 123,9 82,0 121,5

2002 180,3 77,3 146,5 132,5 202,5 123,9 113,4 121,0 125,7 66,1 113,3 79,0 116,9

2003 164,9 72,3 136,2 124,9 187,2 100,4 98,4 107,2 112,9 66,4 111,4 78,7 106,5

2004 159,7 69,8 132,4 128,5 189,8 124,3 97,9 104,0 114,5 67,0 109,4 78,6 107,8

2005 149,5 69,7 131,0 127,1 192,4 128,8 93,5 105,2 114,4 66,9 105,3 77,5 107,5

2006 138,9 68,3 131,0 123,5 182,4 124,5 94,8 110,6 114,0 65,5 98,5 74,6 106,6

2007 127,8 66,5 133,1 120,7 175,3 123,4 90,8 109,3 112,1 65,5 97,8 74,3 105,0

2008 124,2 63,8 131,2 117,6 169,4 126,1 88,1 105,7 109,7 65,3 95,5 73,6 102,9

2009 122,8 64,7 130,8 116,6 164,8 124,2 88,7 105,2 109,1 63,6 93,6 71,8 102,1

2010 121,0 65,9 133,1 118,6 163,9 129,3 90,5 108,1 111,4 63,9 93,3 72,0 104,0

2011 116,5 65,5 135,5 118,4 167,7 134,9 89,0 107,8 112,2 64,1 92,9 72,0 104,6

2012 114,4 64,9 137,2 118,8 167,7 139,9 88,3 106,1 112,4 63,7 90,3 71,0 104,6

2013 115,7 65,7 137,3 120,2 171,5 138,3 89,8 107,7 113,3 64,5 92,4 72,1 105,6

Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.
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Como ya señalamos, son los cambios normativos los que explican esta periodi-
zación. Algunos de los más significativos son:

• El R.D. 1387/1990 de 8 de noviembre es importante por dos motivos11. Por dar
fin al carácter transitorio de las anteriores regulaciones, tras el pronuncia-
miento del Tribunal Constitucional sobre el carácter no discriminatorio de
reducir la percepción del SDA a ámbitos geográficos determinados y concre-
tos12. Y por extender el requisito de la carencia de rentas a la totalidad de la
unidad familiar según los valores y límites fijados en relación con el número
de miembros de la unidad familiar (art. 3.2), ya que con anterioridad esta
limitación solo afectaba al trabajador y su cónyuge; además se excluye la
posibilidad de computar, a la hora de justificar el número mínimo de peona-
das requeridas para el cobro de la prestación, las jornadas cotizadas por el
Régimen General de la S.S. en las obras del Plan de Empleo Rural (PER) para
los menores de 35 años que no tengan responsabilidades familiares y no pro-
cedan del Empleo Comunitario (Disposición transitoria primera). Para los
demás casos se exige un número mínimo de 30 jornadas reales cotizadas en
el REASS. Estos dos hechos están, sin duda, en el origen de la reducción de los
beneficiarios, especialmente los más jóvenes, que encontraban en las obras
del PER uno de los mecanismos básicos de justificación de las 60 jornadas
trabajadas para poder acceder al SDA.

• El R.D. 5/1997 de 10 de enero reduce el número de jornadas reales cotizadas
a un mínimo de 35 (art.2.1.c), y se impone como nueva exigencia estar al
corriente en el pago de la cuota fija al REASS (art.2.1.e)13. Del mismo modo
se amplía al periodo de prestación a 360 días para los mayores de 52 años
(art. 5.1.c), así como a los que sin pertenecer a este colectivo cumplan todos
los requisitos de aquellos, además del número de jornales mínimo requerido.
Este hecho es trascendente si lo relacionamos con el establecimiento, por R.D.
1589/1988 de 29 de diciembre, de un subsidio especial para este colectivo
que se encuentra severamente afectado por la situación de desempleo y
necesitado de un mayor grado de protección. Ello se traduce en la garantía
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11• http://boe.es/boe/dias/1990/11/14/pdfs/A33486-33490.pdf

12• Sentencia del  Tribunal  Constitucional  90/1989  de  11  de  mayo  de  1989 (BOE 141 de 14 de junio
de 1989).

13• https://www.boe.es/boe/dias/1997/01/11/pdfs/A00894-00901.pdf
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de percepción de dicha prestación para los trabajadores de esta edad sin la
obligación de acreditar en el año correspondiente el número de jornadas rea-
les cotizadas necesario de acuerdo con las reglas generales, siempre que cum-
plan ciertos requisitos14. El envejecimiento del colectivo, el incremento de los
años de cotización en el REASS, así como la extensión del periodo de presta-
ción a todo el año, convierte a este subsidio especial para el colectivo de más
de 52 en una prejubilación anticipada de cuantía exigua a la que, con el paso
de los años, accede un colectivo creciente y feminizado totalmente desligado
del mercado de trabajo agrario.

• El R.D. 73/2000 de 21 de enero modifica el artículo 3.4  del  R.D. 5/1997 por
el que se excluye del cómputo de la renta máxima exigida para el cobro de la
prestación a las procedentes del trabajo agrario por cuenta ajena de carácter
eventual15. El motivo es que se entiende que su inclusión, tal y como ocurría
hasta ese momento, distorsionaba el funcionamiento del mercado laboral,
provocando desajustes en la oferta-demanda de trabajo, ya que “ante la posi-
bilidad de perder definitivamente la protección del subsidio, por la superación
del límite de rentas, se puede provocar el rechazo del empleo o el oculta-
miento de su realización, especialmente cuando el empleo implica movilidad
geográfica, por los costes añadidos que conlleva su aceptación, con lo que los
desajustes adquieren especial relevancia durante las campañas agrícolas
intensivas en mano de obra y limitadas a zonas geográficas concretas”
(Preámbulo del R.D. 73/2000). Las dos últimas modificaciones normativas
reseñadas, así como la inminencia de la siguiente a la que ahora nos referire-
mos, están en el origen del incremento continuado de los perceptores regis-
trados desde 1997 hasta 2002.

• R.D.L. 5/2002 de 24 de mayo, en cuyo artículo tercero se restringe el acceso
al SDA  solo a aquellos que fueron beneficiarios de dicho subsidio en alguno
de los tres años naturales inmediatamente anteriores a la fecha de solicitud,
eliminando la posibilidad de darse de alta “por primera vez” en el subsidio, así
como la “reincorporación” de aquellos otros que no lo habían solicitado en los
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14• “Art. 2. ° Requisitos para el nacimiento del derecho.
(…) 2. Igualmente serán beneficiarios del subsidio los trabajadores mayores de cincuenta y cinco

años que reúnan todos los requisitos establecidos en el número anterior, excepto el de cotización

previsto en la letra d”,la cursiva es nuestra.
15• https://www.boe.es/boe/dias/2000/01/22/pdfs/A02988-02988.pdf
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últimos 3 años o se les había sancionado por alguna infracción16. Ello supone
la extinción progresiva de esta prestación al tiempo que se jubilan, pierden la
prestación o mueren los perceptores ya existentes.

• R.D. 426/2003 de 11 de abril, por el que se instaura la RA como sustitutivo del
SDA ante la fortísima oposición social y política a la reforma liberal llevada a
cabo por el Partido Popular en 2002 en relación con el SDA, ya comentada, y
que estipulaba que el cobro de esta nueva prestación se prolongaría por un
periodo máximo de 6 meses17. Será el R.D. 864/2006 de 14 de julio el que
suprima dicha limitación temporal en su cobro18. Es a partir de los cambios
acecidos desde 2002 como se comprende la “tendencia dispar” que presentan
las curvas de estas prestaciones en cuanto al número de sus beneficiarios.

Asumiendo la importancia normativa en las dinámicas comentadas, no conven-
dría minusvalorar la incidencia de otras razones a la hora de comprender la evolución.
De un lado, el proceso de expansión competitiva de mercados de trabajo, no necesa-
riamente agrarios, directa o indirectamente ligados a la construcción o al turismo que
demandaron un volumen ingente de mano de obra poco cualificada pero mejor remu-
nerada y más estable que en el sector agrario (Cansino, 2001), especialmente desde la
liberalización del mismo durante el gobierno de José María Aznar en 1997 –Ley 7/1997
de 14 de abril– y su traslación a la Ley del Suelo de 1998 –Ley 6/1998 de 13 de abril–.
De otro, la propia dinámica de unos mercados agrarios cada vez más globales y en los
que sus trabajadores tienen menos capacidad de decisión en relación con los precios de
sus productos, lo que le confiere un alto nivel de volatilidad e incertidumbre a sus ren-
tas y a su trabajo. El propio carácter cíclico de las cosechas agrarias que termina con-
dicionando la oferta de trabajo, sobre todo en el sector olivarero, que es el cultivo que
genera más del 60% del empleo agrario andaluz. La tradicional vecería del cultivo, por
un lado, y la importancia recurrente de las incidencias climatológicas (Pita, 2001),con
prolongados periodos de sequía, heladas, lluvias intensas, etc. (figura 4) o, simplemente,
malas cosechas, no solo provocan la reducción de la oferta de trabajo sino también, y
a consecuencia de ello, del número mínimo de peonadas requeridas para la solicitud de
la prestación, lo que perjudica, especialmente, a aquellos a los que no se les admiten
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16• http://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2002-10097

17• https://www.boe.es/boe/dias/2003/04/12/pdfs/A14577-14583.pdf

18• http://www.sepe.es/LegislativaWeb/verFichero.do?fichero=09017edb8003df47
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los jornales cotizados al Régimen General por los trabajos del PER para la solicitud de
la prestación19.

Figura 4.
Índice estandarizado de sequía pluviométrica (valores negativos):
Andalucía 1950-2012
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19• En el periodo que nos atañe se producen las sequías más graves y de mayor duración desde 1950,
registrándose más meses secos que húmedos, sobrepasándose reiteradamente el valor de -1, con lo
que se estaría hablando de sequía severa, e incluso frecuentemente el de -1,7, nivel a partir del cual
se empieza a hablar de sequía extraordinaria. Ni que decir tiene que los valores centrales de la
década de los 80 que rozan el -3 sitúan esos momentos en niveles de excepcionalidad según la cla-
sificación de la red REDIAM. (Ministerio de Medio Ambiente, 2007).El pasado viernes 27 de febrero
de 2015 el Consejo de Ministros aprobó la reducción del número mínimo de peonadas exigido a 20,
con efectos 1 de septiembre. La mala cosecha de aceituna por la sequía y la presión social y política
ejercida, de un lado, y la proximidad de las elecciones municipales de mayo ha hecho el resto.

Fuente: REDIAM, Consejería de Medio Ambiente, Junta de Andalucía.

Por último, el repunte de las prestaciones a partir de 2009 encuentra su expli-
cación en un retorno a la actividad agraria por parte de un sector importante de
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población afectado por la actual crisis, en especial, del sector de la construcción que
ha ocupado una mano de obra de baja cualificación, y que encuentra en el sector
agrario el trabajo y las prestaciones que el ladrillo ahora le niega (Langreo y Requejo,
2009). ¿Vienen para quedarse? Creemos que no, al menos mayoritariamente.

Distribución provincial y municipal 
de los perceptores

Como es lógico existen diferencias importantes en el reparto territorial de los
beneficiarios de las prestaciones tanto a nivel provincial (cuadro 2 y figura 5) como
municipal. El análisis por provincias –única escala para la que existe información
desde 1984- permite comprobar que Sevilla destaca sobremanera acaparando casi la
quinta parte de los perceptores, con valores que oscilan entre 30,75% de 1990 y el
26,55% de 2013 respecto del total andaluz20. A ella le siguen Córdoba con valores en
torno al 17%, Granada y Jaén en torno al 15%. El conjunto de las cuatro provincias
incrementan su peso con el paso de los años desde el 67,18% en 1984 al 72,42% de
201321. En el extremo opuesto encontramos las provincias de Almería y Cáceres con
un 4 y 5%, respectivamente sobre el total22. Ahora bien, la evolución temporal de las
diferentes provincias no es similar, lo que ha hecho que unas, como es el caso de Cádiz
o Badajoz, pierdan protagonismo de forma clara, mientras que Huelva, Almería y
Córdoba muestren la situación contraria; en el caso de las dos primeras su reducido
valor de partida ayuda a su explicación, y el carácter intensivo de su sector agrícola
hace el resto. 
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20• 26,88 de 1990 y 23,45% de 2013 si se calcula para todos los perceptores.

21• 54,55% en 1984 y 63,12% de 2013 si de todos los perceptores hablamos.

22• Esta provincia siempre presenta valores inferiores a Badajoz con diferencias porcentuales que han
oscilado entre los 15 y los 40 puntos, siendo en los años previos a la reforma de 2002 cuando estos
fueron menores.
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Cuadro 2.
Perceptores de SDA y RA por provincias respecto su CC.AA. (%)

Años Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla Andalucía Badajoz Cáceres Extremadura

1984 3,01 14,04 14,74 11,67 5,38 12,82 10,38 27,95 81,21 72,58 27,42 18,79

1985 2,95 11,94 15,03 11,75 6,43 12,99 9,32 29,59 82,65 70,31 29,69 17,35

1986 3,67 11,00 14,30 12,75 7,49 12,70 9,24 28,86 83,49 67,89 32,11 16,51

1987 3,41 10,75 13,93 13,04 8,56 10,71 8,79 30,81 84,88 66,93 33,07 15,12

1988 3,53 9,88 14,74 13,12 9,51 10,63 8,30 30,30 85,36 62,95 37,05 14,64

1989 4,06 10,14 15,76 13,03 9,79 9,05 8,07 30,11 86,48 62,84 37,16 13,52

1990 4,08 9,47 15,76 13,24 9,90 8,46 8,35 30,75 87,44 60,54 39,46 12,56

1991 4,03 8,05 16,35 13,63 9,02 11,84 9,85 27,22 87,26 59,47 40,53 12,74

1992 4,25 8,39 17,87 13,62 7,53 13,28 10,46 24,60 86,35 60,00 40,00 13,65

1993 4,28 9,11 17,46 13,14 7,84 12,47 9,88 25,81 87,68 56,88 43,12 12,32

1994 3,97 9,40 17,60 12,82 8,30 12,07 9,45 26,40 87,54 56,18 43,82 12,46

1995 3,93 9,67 17,53 13,12 8,55 12,06 9,45 25,70 87,10 57,71 42,29 12,90

1996 4,06 9,98 17,80 14,16 8,00 11,89 10,10 24,01 87,05 59,84 40,16 12,95

1997 4,15 9,78 17,61 13,75 8,36 12,09 10,73 23,53 87,50 59,34 40,66 12,50

1998 4,34 9,14 17,82 12,97 7,95 12,41 10,72 24,65 87,99 57,02 42,98 12,01

1999 4,35 8,81 17,84 13,49 7,99 12,02 10,82 24,69 87,45 56,82 43,18 12,55

2000 4,35 8,95 17,44 12,94 8,75 12,02 10,08 25,47 87,20 57,84 42,16 12,80

2001 4,25 8,71 17,06 12,76 8,71 12,08 9,71 26,72 87,31 58,59 41,41 12,69

2002 4,32 8,63 17,18 12,30 8,67 12,63 9,37 26,90 87,30 60,70 39,30 12,70

2003 4,40 8,99 17,79 12,91 8,93 11,40 9,05 26,53 86,10 61,21 38,79 13,90

2004 4,20 8,56 17,05 13,08 8,92 13,92 8,88 25,39 86,30 61,84 38,16 13,70

2005 3,94 8,55 16,88 12,96 9,05 14,43 8,49 25,70 86,46 62,72 37,28 13,54

2006 3,67 8,41 16,94 12,63 8,62 14,00 8,63 27,10 86,85 63,77 36,23 13,15

2007 3,43 8,32 17,50 12,56 8,42 14,11 8,41 27,25 86,70 63,93 36,07 13,30

2008 3,41 8,16 17,63 12,50 8,31 14,73 8,34 26,92 86,57 64,39 35,61 13,43

2009 3,39 8,33 17,68 12,47 8,14 14,60 8,45 26,95 86,78 64,26 35,74 13,22

2010 3,27 8,31 17,62 12,42 7,93 14,89 8,44 27,13 86,99 64,44 35,56 13,01

2011 3,13 8,20 17,80 12,31 8,05 15,42 8,24 26,86 87,07 64,62 35,38 12,93

2012 3,06 8,10 17,99 12,32 8,03 15,95 8,15 26,38 87,25 65,11 34,89 12,75

2013 3,08 8,14 17,85 12,37 8,15 15,64 8,23 26,55 87,16 64,86 35,14 12,84

Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.
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Del mismo modo el gráfico muestra que provincias como Málaga, Cáceres,
Sevilla o Jaén presenta una situación de estabilidad en sus índices, con oscilaciones
positivas en la franja de los 25 puntos a partir de los años 90. Son provincias con valo-
res de partida bastante elevados y una importante demanda de trabajo ligada a sec-
tores como el olivar, el hortofrutícola o el tabaquero.

Figura 5. 
Diferencias de perceptores de SDA+RA en nºº índice por provincias
(1984=100)
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Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.

Otro hecho a destacar es que no se aprecian diferencias significativas en el
reparto y evolución provincial entre los perceptores de SDA y de RA, salvo en algunos
matices. Por provincias la suma de beneficiarios de RA de Córdoba, Granada, Jaén y
Sevilla suponen el 56,54% del total en 2003, valor que en 2013 alcanzará el 64,46%.
Ello significa que dos tercios de los perceptores de RA tienen su lugar de residencia en
alguna de estas cuatro provincias citadas. Además, salvo Sevilla, las otras tres mues-
tran año a año ganancias, lo que hace que Jaén casi duplique sus valores entre 2003
y 2013 (8,20 y 15,29%, respectivamente). 
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Ahora bien, si medimos lo que aporta a los números índices de cada provincia
los perceptores de RA al conjunto del colectivo (cuadro 3), observamos que supone
una media 36 puntos, superior en el caso andaluz frente al extremeño, y, sobre todo,
que en 4 provincias, todas ellas andaluzas, se supera con creces dicha media. Nos refe-
rimos, por orden creciente a Granada, Córdoba, Jaén y Huelva. Estos datos ponen de
manifiesto que esta nueva prestación encuentra en las tierras orientales olivareras
andaluzas, con un amplio predominio de la pequeña explotación, su mayor difusión.
Huelva, sorprendentemente no Almería, es donde más importancia relativa a nivel
interno adquiere esta prestación en su propio devenir de la mano de un sector hor-
tofrutícola muy intensivo en mano de obra y reglado a nivel contractual –contratos
en origen–; quizás esta segunda cuestión pueda estar en el origen de la ausencia
almeriense.

Cuadro 3. Diferencias de nºººº índice entre perceptores 
de SDA+RA y SDA

Años Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla Andalucía Badajoz Cáceres Extremadura TOTAL

2003 2,5 0,8 1,5 1,2 3,6 1,0 0,9 1,5 1,4 1,0 0,9 1,0 1,3

2004 7,2 3,6 5,9 5,2 12,9 5,4 3,3 5,2 5,4 4,0 3,4 3,8 5,1

2005 8,3 5,9 9,0 8,9 18,3 8,7 5,5 8,3 8,4 5,7 5,3 5,6 7,9

2006 10,3 7,4 11,9 12,4 21,1 12,0 7,8 11,5 11,2 6,9 6,1 6,7 10,4

2007 12,3 9,3 16,4 16,5 27,6 16,0 9,8 15,4 14,9 9,6 8,6 9,3 13,8

2008 14,3 10,8 19,7 19,8 30,0 20,7 12,0 17,7 17,6 11,4 10,1 11,0 16,4

2009 17,9 13,0 23,4 24,3 32,8 24,3 15,1 20,8 20,9 12,6 12,5 12,6 19,4

2010 21,8 15,6 29,0 30,1 38,5 31,8 19,5 25,5 25,9 15,0 15,6 15,2 23,9

2011 24,3 17,5 34,9 34,7 46,0 40,5 22,3 29,0 30,5 17,1 18,5 17,5 28,0

2012 28,3 19,2 40,3 39,2 52,4 48,6 25,4 31,2 34,5 18,9 20,9 19,4 31,7

2013 34,8 21,8 46,1 45,0 61,3 53,2 30,2 35,3 39,3 21,8 25,7 22,8 36,2

Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.

Más allá de estas tendencias generales que nos indican los datos a nivel pro-
vincial, el reparto municipal de los perceptores de estas prestaciones en los años 2000
y 2014 permite conocer la enorme significación espacial que tienen estas prestacio-
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nes en el medio rural andaluz (mapa 1)23. En el mundo rural andaluz resaltamos dos
cuestiones. Por un lado, la significativa presencia de este colectivo en municipios de
importante tamaño demográfico y en los que la actividad agraria sigue jugando un
papel determinante –agrociudades–. Estos municipios se sitúan a lo largo del Valle del
Guadalquivir, bien ligados a los cultivos de secano (cereal) de las campiñas sevillanas,
cordobesas, a las grandes zonas olivareras de las Subbéticas y a las zonas freseras, hor-
tofrutícolas y vitícolas de Huelva y Cádiz. Por otro, el mapa de 2014 refleja una pro-
gresiva reducción del número de efectivos que perciben estas prestaciones,
especialmente en las zonas relacionadas con cultivos menos intensivos en mano de
obra –campiñas cerealistas– frente al mantenimiento en las zonas más ligadas al oli-
var, más intensivo en mano de obra, pese al importante proceso de mecanización
sufrido en ciertas labores muy demandantes de empleo como es el caso de la recogida.

Esta visión espacial quedaría incompleta si no se relativizasen los valores que
este colectivo representa sobre la población potencialmente perceptora. La realidad
que nos permite comprobar el mapa 2 es totalmente diferente al anterior. Lo primero
que se observa es que son pequeños municipios, salpicados por ese rural profundo y
serrano, los que alcanzan niveles superiores al 20%. Se trata de términos municipales
marcados por la presencia del olivar en zonas serranas de la Subbética, especialmente
jiennense y granadina, pero a los que se añaden, en segundo lugar, otros no directa-
mente ligados a él como la sierra onubense, la Alpujarra granadina y almeriense, o la
Sierra Sur y Norte sevillana, incluso de la Axarquía malagueña.
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23• Se han suprimido los mapas del año 2000 por problemas de espacio.

Ager 20-02-Cejudo02_Ager 5,1+  02/04/16  19:05  Página 53



Mapa 1.
Perceptores de SDA+RA por municipio en cifras absolutas, 
año 2014
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Fuente: www.seg-social.es/. Instituto Estadística y Cartografía Andalucía. Elaboración propia.

Mapa 2. 
Porcentaje de perceptores de SDA+RA entre población 
de 15 a 64 por municipio, año 2014.

Fuente: www.seg-social.es/. Instituto Estadística y Cartografía Andalucía. Elaboración propia.
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Es decir, al papel que juegan estos colectivos en las grandes agrociudades del
Valle de Guadalquivir en términos absolutos se completa con la enorme significación
que en términos relativos tienen para los pequeños municipios serranos andaluces, espe-
cialmente de la Subbética olivarera, con valores extremos del 59%. En ellos, el proceso
de envejecimiento, sobre todo en los de menor rango (28% para 2013 en el intervalo de
0-500 hab.), una estructura agraria minifundista con cada vez menos necesidades de
mano de obra y la ausencia de reemplazo generacional, hacen que el cobro de estas
prestaciones sean vitales para el mantenimiento de estas poblaciones y los territorios en
los que habitan.

Edad y sexo de los perceptores

La figura 6 pone de manifiesto que las mujeres parten de valores muy inferiores a los
del varón pero su crecimiento es vertiginoso durante los 7 primeros años de implantación,
siendo las verdaderas protagonistas y beneficiarias de la implantación del SDA, tal y como
ya señalamos. A partir de ese momento las curvas se cruzan y se distancian definitivamente.

Figura 6. 
Perceptores de SDA+RA según sexo
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Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.
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Esta evolución se altera en el año 2009 al producirse un significativo incre-
mento de los hombres como consecuencia de la vuelta a la actividad agraria especial-
mente de los varones, tras la crisis financiera y económica que castiga al sector de la
construcción y sus industrias relacionadas, lo que se traduce en el incremento de las
prestaciones masculinas de RA. Tal y como se puede comprobar las tendencias que
presentan las curvas de los perceptores de SDA permiten constatar que se extinguen
por igual para ellos y ellas. 

Si atendemos a la edad de los perceptores y su evolución (figura 7) se com-
prueba que son los grupos más jóvenes los que protagonizan tanto el crecimiento de
los primeros años como el brutal desplome a partir de los años 90. No en vano, estos
dos grupos de edad llegaron a representar en los momentos de auge, 1991, el 27% del
total; en 1996 se sitúan por debajo del 10 y de ahí a su desaparición es un constante
declinar año a año. Por el contrario el grupo de mayor edad, no para de crecer desde
los años 90 hasta la implantación de la RA, estabilizándose después. Su presencia
desde los primeros años ha sido significativa pero con valores inferiores a los de los
jóvenes (entre el 20% y el 11%), y se ha ido incrementado tanto en términos absolu-
tos como relativos, llegando a suponer en 2013 más del 44% de los beneficiarios.

Figura 7. 
Evolución de perceptores totales de SDA+RA 
según edad (1984 =100)
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Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.
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Es evidente que las trayectorias reflejan objetivos diferentes según grupos de
edad. Es el caso de la búsqueda de una jubilación más o menos cercana para unos; las
alternativas laborales en otros sectores en expansión como la construcción y el sector
servicios que ofrecen retribuciones mucho más altas y seguras que las agrarias para
los colectivos jóvenes, lo que a la larga les alejará definitivamente de la posibilidad del
cobro del subsidio; las consecuencias de las reformas legales en relación con las exi-
gencias del número de jornadas trabajadas y cotizadas así como los mínimos de renta
exigidos para poder percibir la prestación; los impedimentos del “decretazo” liberal de
2002 (Díaz, 2006) y, finalmente, la “vuelta” a la actividad agraria, y con ello al cobro
de sus prestaciones por desempleo como trabajadores agrarios eventuales, de los
desempleados de la construcción, están en el origen de estas dispares trayectorias por
grupos de edad.

¿Son estas trayectorias vitales iguales en el caso del varón y la mujer? No. Se
manifiestan si no antitéticas, sí enormemente dispares (figuras 8 y 9).

Figura 8. 
Hombres perceptores de SDA+ RA según edad (1984= 100)
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Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.
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Figura 9. 
Mujeres perceptoras de SDA+ RA según edad (1984= 100)
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Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.

Es evidente que la incorporación del hombre a la prestación es “súbita” y se man-
tiene hasta 1990 con valores que superan en poco el 20% los de 1984, siendo el grupo
20-24 el que más crece en ese periodo. Por su parte, la mujer irrumpe, bien es cierto que
parte de valores bajísimos, de forma vertiginosa liderada por el grupo de edad 16-
19 –multiplica por 12 los de 1984– alcanzando su cénit en el momento en que aparece
el declive de los efectivos varones. Mientras la evolución de los varones inicia un camino
descendente y sin retorno a sus valores históricos de 1990, en la de la mujer, a pesar de
las oscilaciones, los valores se mantienen en una franja que raras veces desciende de las
120.000 beneficiarias. Otro hecho a destacar es que el volumen de efectivos de más de
55 años se concentra de forma clara en las mujeres, llegando a duplicar a los hombres
de esa misma franja de edad. Como se puede comprobar en el conjunto de las dos grá-
ficas antes reseñadas, es la única curva que no ha dejado de crecer, salvo en 1991,
durante toda la serie independientemente de la edad o del sexo de los perceptores. 

El no haber salido del sistema, bien por estar trabajando como temporeras
durante las campañas agrícolas y percibiendo posteriormente el subsidio agrario”
(Nuevo, 2000, 92), bien por no querer ir a buscar unos ingresos mayores, agrarios o no
agrarios, lo que acarrearía una movilidad territorial a la que no siempre puede o quiere
acceder y que la limita laboralmente (Gálvez y Matus, 2012), y el objetivo último de
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una pensión de jubilación, están en el origen de este predominio femenino, más allá
de la componente “natural” de la pirámide de población de Andalucía y Extremadura.

Este vuelco radical, así como el progresivo alejamiento de este colectivo del
mercado de trabajo agrario conforme avanza la edad de los beneficiarios que cobran
el SDA, puede comprobarse con nitidez (cuadro 3) en el constante aumento de los per-
ceptores que declaran trabajar 0 jornadas al mes. Esta característica se acentúa tras la
reforma de 2002, afectando especialmente a la mujer: el 54% de las perceptoras
declaran/acreditan no haber trabajo ningún jornal, lo que supone 14 puntos más que
en 1996, momento en el que la estadística desagrega dicha información.

Cuadro 3. 
Porcentaje de perceptores del SDA que declaran haber trabajado
entre 0 y 7 jornadas al mes

Años Hombres Mujeres Total

0-7 0 1-7 Total 0-7 0 1-7 Total 0-7 0 1-7 Total

1984 69,51 0,00 69,51 89,39 9,63 0,00 9,63 10,67 79,14 0,00 79,14 100,00

1985 62,53 0,00 62,53 86,88 10,47 0,00 10,47 13,07 72,99 0,00 72,99 100,00

1986 58,07 0,00 58,07 82,65 13,54 0,00 13,54 17,38 71,61 0,00 71,61 100,00

1987 50,33 0,00 50,33 76,21 17,80 0,00 17,80 23,84 68,14 0,00 68,14 100,00

1988 43,78 0,00 43,78 69,68 22,07 0,00 22,07 30,36 65,85 0,00 65,85 100,00

1989 37,82 0,00 37,82 61,88 27,36 0,00 27,36 38,14 65,18 0,00 65,18 100,00

1990 31,13 0,00 31,13 54,56 31,73 0,00 31,73 45,43 62,86 0,00 62,86 100,00

1991 26,88 0,00 26,88 49,04 34,56 0,00 34,56 50,93 61,44 0,00 61,44 100,00

1992 30,84 0,00 30,84 48,91 35,41 0,00 35,41 51,13 66,25 0,00 66,25 100,00

1993 32,34 0,00 32,34 48,73 37,65 0,00 37,65 51,32 69,99 0,00 69,99 100,00

1994 31,83 0,00 31,83 48,02 39,29 0,00 39,29 51,94 71,12 0,00 71,12 100,00

1995 34,75 0,00 34,75 48,22 41,69 0,00 41,69 51,78 76,45 0,00 76,45 100,00

1996 36,05 30,87 5,18 48,64 43,27 39,88 3,38 51,36 79,32 70,75 8,57 100,00

1997 35,33 30,31 5,02 47,70 43,04 39,62 3,42 52,32 78,37 69,93 8,44 100,00

1998 33,96 29,18 4,78 46,27 43,80 40,30 3,49 53,78 77,76 69,49 8,28 100,00
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Años Hombres Mujeres Total

0-7 0 1-7 Total 0-7 0 1-7 Total 0-7 0 1-7 Total

1999 33,87 29,24 4,63 44,66 45,84 42,41 3,43 55,37 79,71 71,65 8,06 100,00

2000 32,17 27,46 4,71 43,66 46,91 43,31 3,61 56,34 79,09 70,77 8,32 100,00

2001 30,56 25,71 4,85 42,31 47,53 43,63 3,89 57,69 78,09 69,34 8,75 100,00

2002 29,41 24,54 4,87 41,43 48,22 44,02 4,20 58,57 77,63 68,55 9,08 100,00

2003 29,32 24,08 5,24 41,44 48,03 43,37 4,66 58,56 77,35 67,45 9,90 100,00

2004 30,07 25,25 4,82 40,58 50,68 46,95 3,73 59,42 80,75 72,20 8,55 100,00

2005 28,80 23,82 4,98 39,32 51,41 47,49 3,91 60,68 80,21 71,31 8,90 100,00

2006 27,83 22,49 5,34 38,02 52,19 47,97 4,22 61,98 80,02 70,46 9,56 100,00

2007 27,84 22,63 5,22 37,41 53,09 49,05 4,04 62,59 80,94 71,68 9,26 100,00

2008 27,72 22,05 5,67 37,07 53,84 49,66 4,18 62,93 81,57 71,72 9,85 100,00

2009 28,47 22,60 5,87 36,77 55,24 51,03 4,21 63,23 83,71 73,63 10,08 100,00

2010 28,43 22,21 6,22 36,39 56,13 51,85 4,28 63,61 84,56 74,06 10,50 100,00

2011 28,12 22,24 5,87 36,25 56,14 52,40 3,74 63,75 84,26 74,64 9,62 100,00

2012 28,64 22,90 5,74 36,04 57,30 53,13 4,16 60,82 85,93 76,03 9,90 100,00

2013 28,10 22,02 6,08 35,49 57,91 53,95 3,96 61,38 86,01 75,97 10,04 100,00

Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.

Las consecuencias demográficas más claras y evidentes de todo este proceso son
el progresivo envejecimiento y feminización de este colectivo, existiendo diferencias
muy significativas dependiendo de la prestación que cobra y la provincia de residencia.

En efecto, este doble proceso se puede comprobar para los perceptores de SDA
a través de las pirámides de población de 199624y 2013 (figura 10). Ya en 1996 las
mujeres superaban a los hombres representando el 51,36% siendo en 2013 el 64,51%;
pero además, las de 50 y más años pasan del 17,43% en 1996 a representar en 2013
el 38,02%25. Es decir, ha duplicado su importancia relativa en 15 años.
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24• Primer año que la fuente ofrece datos por grupos de edad quinquenales.

25• En el caso de los hombres los valores son el 15,16%  y el 22,25%, respectivamente.
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Figuras 10.
Pirámides de perceptores de SDA en 1996 y 2013
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26• Primero del que se dispone de datos a este nivel de desagregación por edad para estos perceptores.

Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS.
Elaboración propia.

Por el contrario, los menores de 30 años perceptores del SDA suponían el
25,79% en 1996 -13,47% hombres y 12,32 mujeres- y en 2013 son el 0,5% del total.
Si la comparación la realizamos con los primeros años de implantación del SDA, las
diferencias son mucho mayores: en 1984 el colectivo de menos de 25 años alcanzaba
el 22,25%, siendo las mujeres solo el 1,99%, y los mayores de 55 años representaban
el 15,6%, de los que un escaso 1,44% eran mujeres.

En este contexto la inclusión de los perceptores de RA genera un proceso de
rejuvenecimiento de la pirámide de edades bastante significativo, que se incrementa
con los años al adquirir mayor peso sobre el conjunto de los perceptores de SDA+RA
(figura11). Lo primero que se puede observar, tomando como referencia el año 200526,
es que se trata de una pirámide de población muy joven, ya que el 32,7% tiene menos
de 25 años, en el que predominan las mujeres con el 63,7% del total. 
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Figuras 11.
Pirámides de perceptores de RA en 2005 y 2013
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Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.

En el caso de los hombres destacamos dos cuestiones: En primer lugar son
mayoritarios respecto a las mujeres en las edades extremas de la gráfica: menos de 20
y 50 y más años. En segundo lugar, es el grupo de edad de 20-24 el más importante
dentro de su propio sexo; es más, si tomamos como referencia de población joven a
los menores de 30 años el valor alcanzado es del 50,53%. Del mismo modo, la pobla-
ción de 50 y más años alcanza un porcentaje del 17,51%. Por tanto, los perceptores
varones son mayoritariamente jóvenes pero en los tramos de mayor edad tienen una
representación significativa. Por el contrario, para las mujeres la situación de partida
es diferente en la medida en que es más equilibrada su distribución por edades, aun-
que participan con más intensidad las mujeres en edad madura, si por tal entende-
mos las comprendidas entre los 30 y 49 años. A partir de esa edad su participación
cae en picado.

¿Qué ocurre con el devenir de los años? En términos generales dos cuestiones
resaltan. Por un lado la pirámide “madura”, ya que ganan presencia los grupos de
mayor edad, bien por el ascenso de los colectivos que en 2005 eran más numerosos
y/o bien por la incorporación de otros en edades superiores a los 45 años. Este hecho
afecta a la mujer en mayor medida que al hombre superándolo incluso en esos tramos
de edad, al contrario de lo que ocurría en 2005, y además se reduce brutalmente los

Ager 20-02-Cejudo02_Ager 5,1+  02/04/16  19:05  Página 62



grupos de menos de 30 años. Por otro lado, se constata la importante incorporación
de efectivos masculinos, tal y como refleja la importancia que adquieren los grupos de
edad 20-24 y 25-29 que pasan a convertirse en hegemónicos en 2013. Es decir, la cri-
sis de los sectores de la construcción y afines reconduce a una parte de sus desem-
pleados, mayoritariamente jóvenes, al desempeño de la actividad agraria; el
incremento de los perceptores de RA al que estamos aludiendo es su lógica conse-
cuencia. Esta misma situación se repite en el colectivo femenino aunque con un matiz
muy importante: la edad de acceso es más elevada por la importancia que suponen
las mayores de 45 años. En definitiva, la prolongación de la crisis, la pérdida del tra-
bajo y/o de las prestaciones de desempleo hacen que el recurso a la actividad agraria
y al posterior cobro de la RA sea visto como una “alternativa” clara para los varones
de menor edad. Mientras tanto, las mujeres recurren a este mismo mecanismo, incluso
hasta edades muy avanzadas, para complementar los ingresos de sus hogares merma-
dos por la actual coyuntura económica, sobre todo teniendo en cuenta la reducción
del trabajo en sectores muy feminizados como la hostelería y/restauración o los servi-
cios personales en los momentos de auge de la crisis.

Si estos comentarios sirven para el conjunto del colectivo, es evidente que las
diferencias que podemos encontrar entre las pirámides provinciales son muchas en la
medida en que también lo son sus estructuras sociodemográficas, la de sus explota-
ciones, las necesidad de mano de obra de sus cultivos tanto en cantidad como aten-
diendo a la estacionalidad de sus principales labores. Todo ello sin olvidar la
disponibilidad de trabajo en otros sectores como la construcción, la hostelería, la res-
tauración, etc., que permite, en demasiadas ocasiones mediante la práctica de trabajo
sumergido, la complementariedad de rentas de estos colectivos en el mundo rural.
Escogemos para mostrarlas cuatro ejemplos (figuras 12 a 19). En ellos se pueden
observar cómo las pirámides muestran, con distintos niveles de intensidad, tanto el
envejecimiento de su efectivos como su feminización; mayor en los casos de Huelva o
Jaén de la mano del trabajo en el sector fresero y olivarero, respectivamente, mientras
la presencia del varón se refuerza en el caso de Almería y Badajoz de la mano de tra-
bajos más masculinizados ligados a la hortofruticultura intensiva o cultivos extensi-
vos muy mecanizados y con demanda de trabajo manual, como los cereales. Por lo
demás, es evidente en todos los casos el rejuvenecimiento que los beneficiarios de RA
aportan al conjunto de perceptores y, sobre todo, es generalizado el crecimiento del
colectivo masculino en la franja de edad de 20 a 30 años.
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Figuras 12 a 19.
Pirámides de perceptores de SDA+RA y de RA en 2005 y 2013
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Fuente: Anuarios y Boletines mensuales de Estadísticas Laborales del MEySS. Elaboración propia.
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A escala municipal se puede comprobar cómo la feminización del conjunto del
colectivo presenta importantes diferencias territoriales, a la vez que se intensifica con
el paso de los años (mapas 3 y 4).

Mapa. 3.
Índice de feminidad de los perceptores de SDA+RA, año 2000
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Fuente: www.seg-social.es/. Instituto Estadística y Cartografía Andalucía. 
Elaboración propia.
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Mapa. 4. 
Índice de feminidad de los perceptores de SDA+RA, año 2014
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Fuente: www.seg-social.es/. Instituto Estadística y Cartografía Andalucía. Elaboración propia.

Por un lado, las zonas con mayores índices, por encima de 250 mujeres por cada
100 hombres, se encuentran en municipios integrantes de las Campiñas del
Guadalquivir, de Sevilla y Córdoba, además de Huelva, sin olvidar la presencia cre-
ciente que adquieren los pequeños municipios montanos de Málaga, Granada y
Almería. Por otra parte, valores intermedios de este índice, entre 150 y 250, se sitúan
en el área de la Subbética olivarera. Por último, los municipios en los que los hombres
sobrepasan a las mujeres se reducen de forma espectacular en 10 años, aunque man-
tiene una significativa presencia en Sierra Morena, desde Huelva hasta Jaén, y en
municipios contiguos de la Cordillera Penibética, desde Cádiz hasta Almería. 

En líneas generales esta distribución tiene que ver, además de con los procesos de
jubilación que afectan al colectivo masculino antes que al femenino -tanto por su
mayor como anterior nivel de afiliación, en una  histórica discriminación de género-, con
cuestiones relacionadas con la mayor o menor presencia de sectores y labores agrarias
en las que las mujeres tienen una dispar significación, menor en el caso  del sector gana-
dero –ya sea extensivo o intensivo– o forestal en zonas como la Sierra Morena jiennense,
cordobesa u onubense, o en las comarcas de la Sierra de Cádiz o mayor como, por ejem-
plo, el sector de la fresa o frambuesa onubense (Gordo y Felicidades, 2009). Todo ello sin
menospreciar la importancia, imposible de contrastar en este trabajo, de la inclusión de
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mujer dentro del REASS cuando trabaja en tareas de manipulación y clasificación de
producciones agrarias que está fuertemente feminizado.

Conclusiones y cuestiones para futuros trabajos

Las modificaciones normativas han configurado, de forma cada vez más clara,
dos tipos de colectivos. Uno, el perceptor del SDA, decreciente en su número, cada más
envejecido y feminizado y, otro, el beneficiario de la RA, colectivo creciente, más joven
pero igualmente compuesto, mayoritariamente, por mujeres. Se trata de dos perfiles
diferentes que responden a situaciones de vida distintas. Por un lado, el perceptor del
SDA, que sigue siendo mayoritario, tiene como objetivo último la inminente percep-
ción de una pensión de jubilación y se encuentra cada vez más desligado del mercado
de trabajo agrario. Está compuesto por mujeres abrumadoramente y recibe la presta-
ción durante los 360 días al cumplir más de 52 años, acogiéndose al sistema especial

para su cobro, lo que le exime del requisito de justificación de peonadas.

Por otro, el perceptor de RA, aún minoritario, en el que la juventud es el ele-
mento determinante así como, de nuevo, la significativa participación femenina a par-
tir del grupo de edad 25-29 años. Este perfil del perceptor de RA se encuentra alterado
por la emergencia del varón, sobre todo el menor de 29 años a partir de 2009. Ello
debe interpretarse como el resultado evidente de su incorporación al trabajo agrario
como alternativa a la crisis de la construcción. La importancia de la mujer en edades
más avanzadas nos indica una presencia previa mayor, así como una “especialización

jornalera agraria”, ya sea como recurso de sustento individual, ya como respuesta para
incrementar las rentas en familias vapuleadas por el desempleo de otros miembros de
la unidad familiar. Especial mención merece su actual significancia en hogares en los
que la pareja se encuentra en el entorno de los 50 años, edad en la que ambos cón-
yuges tienen enormes dificultades para encontrar trabajo, recurriendo a este subsidio
en periodos en los cuales son inexistentes las tareas del campo, de transformación
agroalimentaria, o trabajos relacionados con el cuidado de ancianos que los ayunta-
mientos gestionan mediante la ley de dependencia.

Las diferencias provinciales y municipales son importantes, permitiendo afirmar
que es el monocultivo del olivar el que se termina convirtiendo de forma progresiva
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en el principal factor explicativo de la distribución de los perceptores de estas presta-
ciones, como lo demuestra su cada vez mayor importancia para el caso andaluz en las
comarcas de las campiñas jiennenses o en las subbéticas cordobesas y granadinas,
donde existe mayor presencia relativa de este cultivo. La agricultura intensiva –cos-
tera o no– ofrece posibilidades a un volumen de población más joven, en el que par-
ticipa de forma activa la mujer, que luego accede a la prestación de la RA, como se
pone especialmente de manifiesto en los casos de Huelva o Cáceres.

Otra de las cuestiones importantes que ha evidenciado el trabajo es la importan-
cia que para el mantenimiento de muchos pequeños pueblos montanos tienen estas
prestaciones, sobre todo el SDA, al ser beneficiarios de las mismas porcentajes de pobla-
ción que superan el 25% de la comprendida entre los 16 y 64 años. Ni que decir tiene
que coinciden con poblaciones especialmente envejecidas y feminizadas.

Lo anterior exige a nuestros representantes políticos una clara reflexión que
responda a una necesaria reconversión económica, social y territorial. Económica, en
la medida que este subsidio está relacionado con la presencia de un desempleo tanto
estructural, ligado a un monocultivo en el sector primario que requiere de diversifica-
ción, profesionalización y mayor adaptación de sus estructuras, como coyuntural al
convertirse en sector refugio ante la actual crisis, especialmente de la construcción e
industrias afines, de gran parte de una generación comprendida entre los 20 y 35
años. Social, al insertarse en él una gran proporción de mujeres que no encuentran
oportunidades laborales en los ámbitos donde viven, y que actúa como refugio de una
población discriminada por condición de género y situación laboral, y que en cierta
forma no elimina el problema, sino que lo perpetua. Territorial, en el sentido en que
se ha convertido en imprescindible en determinados territorios donde la economía
está excesivamente focalizada en un monocultivo olivarero, poco productivo, excesi-
vamente minifundista y subsidiado. Se requieren propuestas realistas y una adecuada
planificación para reconducir este círculo vicioso en el que han caído y se encuentran
gran parte de los habitantes de estos ámbitos rurales.

Finalmente, el trabajo pone de manifiesto la necesidad de profundizar en algu-
nos de los aspectos que hemos tratado y que abren una nueva línea de investigación:
la crisis económica ha generado una vuelta a la actividad agraria y a sus prestaciones
como refugio. De ser así como se apunta, ¿se ha producido en todo el territorio nacio-
nal? ¿Se localiza en mayor medida en estas dos CC.AA., debido a la importancia que
en ellas tiene el sector agrario? ¿Qué papel juega el cobro de estas prestaciones asis-
tenciales en esta vuelta a la agricultura? ¿Se ha producido por parte de los naciona-
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les desplazando a los foráneos que ocupaban estos trabajos? ¿La presencia mayorita-
ria de la mujer como perceptora de RA se debe a una respuesta ante la crisis para com-
plementar las deterioradas rentas familiares? ¿Estamos ante el surgimiento de una
especialización jornalera agraria de la mujer al incorporarse a un sector fuertemente
masculinizado? Cuestiones todas abiertas a una futura respuesta.
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